
Sistemática y ius civile en las obras 
de Quintus Mucius Scaevola y de 
Accursio 

QUINTUS MUCIUS 
SCAEVOLA 

l. Trayectoria \'ital 

Fue Quinto Mucio Escévola el juris­
ta más representativo de su época y qui­
:dts el de mayor influencia en la Juris­
prudencia del Principado. Nacido en el 
140 a. C. , en el seno de una familia 
parricia, de la nobleza senatorial y de al 
menos cuatro generaciones de prestigio­
sos juristas, se implicó con intensidad 
en la turbulenta etapa que le tocó vivir, 
y murió a los 78 años, asesinado en el 
Templo de Vesta, diosa del hogar, por 
los secuaces del dirigente político 
Mario, que arrojaron con posterioridad 
su cuerpo a las aguas del río Tíbcr. 

Trágico destino el del gran juriscon­
sulto, víctima de los enconos y faccio­
nes partidistas, como lo fue, siglos des­
pués, el de Papiniano y el de Ulpiano, 
cmi ncntes juristas de consagrada memo­
ria, que gozaron de un inmenso presti­
gio y reconocimiento en vida, y cuyo 
final de existencia vino también marca­
do por el proceloso mar de la polftica. 

La carrera política de Quinto 
Escévola, cursus hotlorum, se enmarca 
en las siguiente.1 fechas: en el año 109 
a. C., accede a la cuestura, en el año 9K 
a.C. a la pretura. en el 95 a. C., al con­
sulado, que comparte con Licinio 

A.'ITONIO FERNÁNDEZ DE BUJAN 
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Crasso, político que protagoniLa el du­
dolo honor de clausurar como cen~or en 
el 92 a.C. la primera Escuela de Ense­
ñanza de Retórica en latín. Se estima que 
en el año de ejercicio del Consulado, 
Quinto Mucio, en plena madurez crea­
dora y en la cumbre de su poder políti­
co, concluye y hace pública su obra de 
referencia y casi podríamos decir de 
culto por la Jurisprudencia a partir de 
entonces, los XVIIIIibms de Derecho 
Ci vil. En el 94 a. C. e~ nombrado 
procónsul de la provin«.:ia de Asia. que 
comparte con Tuberón, en la que desa­
rrolla una acertada política institucional , 
elogiada en di versas ocaslOnes por 
Cicerón en sus obras, en una de las cua­
les nos dice que con motivo del buen 
recuerdo dejado por Quinto Mucio en 
el gobierno de la provincia, se instituyó 
en ésta una festi vidad en ~u honor. En 
el año 89 a.C es nombrado Pontífice 
Máximo, cargo que desempeña hasta el 
año 82 a.C., en el que acaece su muerte. 
El Pontificado dio lugar a que Quinto 
Mucio reOexionase. - al igual que lo 
había hecho su padre. Publio Mucio 
Escevola. Pontífice máximo en el año 
132 a. C. , cargo en el que sucede a su 
hennano a su muerte, y editor de los 
Amwles· sobre el valor de la de la ex­
periencia relig iosa. Es Ag ust ín de 
Hipona en su Civirare Dei quién nos da 
noticia de este hecho al afirmar que <<el 
doctísimo pontífice Escevola reflexio­
na sobre los tres géneros de tradiciones 251 



1 El presente e.'tudio constituye mi sobre la existencia de Jos dioses: la de de jurisconsultos que fue la de los 
contribuciótJ a Ius E>ludios en Ho- los poetas, la de los filósofos y la de los Mucios Escevola, así como el más pres-
menaJe al Maestro del Derecho. Pro- legisladores o políticos que dirigen las tigioso jurista de su generación y de la 
fesor Luis Dfez Picazo, que se pu- sociedades>>. El modelo muciano de la República. Una hija suya se casó con 
blicaran en la Revista Jurídica de b triple fundamentación de la religión Pompeyo y probablemente el eco de la 
Universidad Autónoma de Madrid. hunde sus raíces en la tradición helenís- obra de Quinto M ucio estaría en la base 

tica e influye de forma decisiva en la de los proyectos codificadores del ius 
2 MÜNZER. Rlimische Adelspar· formulación realizada por Varron en sus civil e de Pompeyo primero, y de Cesar 
teien tmd Adel4mnilien. Stuttgan Antiquitares re mm divinnrum. con posterioridad, quien a mayor gloria 
1963, pp. 207 s<; BADIAN, Q. 

de su memoria se dice que llevaría con-
Mucius aiJl! the Provim:e of Asia. 

La renombrada familia de juristas a sigo el texto del proyeclo cuando fue Athcnaeum. 34, 1956, pp. 104 ss; 
la que pertenece Quinto Mucio se re- asesinado. Un nieto de Quinto Mucio, MÜNZER. s.v. Mucius, RE, XVIJI, 

1933, coll. 437 ss.; MARSHALL, monta a su bisabuelo Quimo Mucio Publio Mucio, ll egó a acceder a la 

Tire d(lte of Q. Mucius Sc"e•ola 's Escévola que desempeña cargos politi- cuestura y nos dice Pompon io, D. 

Govemorship of Asia, Athenaeum, cos y religiosos a comienws del siglo 1.2.2.44, que no quiso ascender más, 
54. 1976. p. 117 ss; COMA FORT, Ill a.C. ( decemviri sacris facirmdis en aunque Augusto le ofrecía 1ambién el 
Qrlilllo Mu cio y el c:alendario, Es- el 209 a. C., pretor en el 215 a. C. y consu lado'·~. 

tudios en memoria de Beniro Rei- cónsul en el 220 a. C.). Hijos de éste 
mundo, 1, Burgos2000, pp. 123-1 37. son Publio Mucio Escévola (pretor en 

el ·179 a. C. y cónsul en ell75 a. C.) y 
Quinto y Mucio Escevola (pretor en el ll. Ambiente familiar y clima intelec-
179 a. C. y cónsul en el 174 a. C.), hijo tual en la Roma de Quinto Mucio 
de este último es Quinto Mucio Escévo-
la, llamado e l Augur, maestro de 
Cicerón ( augur en el 129 a. C., pretor El clima intelectual en el que se for-
en el 120 a.C. y cónsul en elll7 a. C.). ma Quinto Mucio es, por una parte, el 
Hijos de Publio Mudo Escévola son: tradicional de su propia casa, en el que 
Licinio CrassoM{tX.imocónsul enel 131 su padre Publio Mucio al propio tiempo 
a. C. y Pontífice Máximo en el 132 a. que representa a los veteres iurisconsulti 
C. y Publio Mucio Escé1•ola. del que abre las puertas a un moderado helenis-
Cicerón dice que <<aprendió el dere- mo que vivifica su obra y su pensamien-
cho civil en casa>> padre de ·nuestro' to, <<los Escevola son muy sabios, sa-
jurista Quinto Mucio, primo de Quinto ben Ianlo derecho civil que se defien-
Muc io el Augur, cónsul en cl 133 a. C. den soloS>>, afinna Cicerón en Brutus, 
y Pontffice Máumo en el 132, hasta el 26, 107 , así como recuerda en De 
115 a. C. , año de su fallecimiento, car- Legi/Jus, 2,19,47, <<frecucnlemenle-
goal que accede a la muerte de su her- dice el hijo de Publio- he oído a mi pa-
mano Licinio Crasso. De él nos dice dre que ninguno puede ser buen pontí-
Pomponio (D. 1.2 .. 2.39), que,junto con ficc, si no conoce bien el derecho ci-
Bruto y Manilio, debe ser considerado vil>>, y en De amicitia, !,!. 
uno de los fundadores delius civile (qu i 

jundavenmt ius civilc), en atención ague Está documentado gue al ambiente 
estos tres juristas habrían pucslo las ba- intelectual del domicilio de Publio acu-
ses con su obra para el posl~rior esludio den jóvenes coetáneos de su hijo Quin-
científi co de aquel. Publio muere en el 10, entre los que cabe destacar a Rutilio 
año 1 15 a. C., cuando su hijo Quinto ti e- Rufo, que llegó a ser un prestigioso jurista 
ne ya 25 años. A la profunda fonnación y cónsul en el 115 a. C .. Publio Mucio 
e influencia de Publio en su hijo Quin- puede ser considerado, por tanto, como 
to, se refieren Cicerón en De Legibus un pionero en la sistematización del ius 
(2, 19, 47) y Aulo Gelio en las Noches civile y en la inHuencia helenística. 
Áticas(!?, 7, 3). Nuestro Quinto Mucio ,, 
que pasa a la historia con los sobrcnom- En la órbita del pensamiento roma-
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bres de 'el Pontífi ce y 'el sistema- no más conservador se situaría Catón, 
tizador' debe ser considerado el más en lomo a cuya persona y obra se conJi-
importante jurista de la excelsa familia gura una corriente de pensamiento, el 



catonismo, que rechazaría no tanto la 
cultura helenística como un valor en sí, 
sino su total integración en el mundo 
romano. 

Quinto Mucio además de en la at­
mósfera familiar, se mueve asimismo, 
como está bien documentado. en el foco 
de modernidad que representa el cosmo­
politismo y racionalismo helénico, en el 
que se inscriben personajes del calado 
intelectual de Polibio, Panecio y Esci­
pión Emiliano, siendo la esfera familiar 
de este último uno de los círculos que 
con mayor asiduidad frecuenta el joven 
Qu into. La superioridad cul tu ral del 
helenismo acaba imponiéndose a fines 
de la República, si bien a la jurispru­
dencia de los dos últimos siglos se la 
conoce ya con la denominación de 
helenfstica, junto con las tradicionales 
de preclásica o cautelar, no sin produ­
cirse en su recepción episodios de acu­
sados contrastes y violentas tensiones, 
coincidentes en el tiempo con la plena 
actividad vital de nuestro jurisconsulto: 
en el año 167 a. C. se trae a Roma, des· 
de Atenas.la más importante biblioteca 
vista en la ciudad desde su fundación, 
la de Perseo de Macedonia, que contie­
ne entre sus fo ndos la entera obra de 
Platón, Aristóteles y la filosol1a estoi­
ca. En el año 161 a.C., el renombrado 
fi lósofo griego Cnrneades pronuncia en 
Roma sus celebrados y provocadores 
discursos sobre la democracia y en el 
año 92 a.C., se procede a la clausura en 
Roma de la primera Escuela de Retóri­
ca en latín. 

Quinto .Ylucio vive una época de pro­
fundo cambio, y en ella cumple un pa­
pel de compromiso, mediación o sfnte· 
sis entre el viejo orden republicano y los 
nuevos ideales democráticos. cosmopo­
litas y helcnizantcs. en diferentes cam­
pos de actuación: 

a) Supor1c un punto de llegada de la 
jurisprudencia indiciaria y ca­
suística, práctica en tlefinitiva, en 
cuanto preocupada ante totlu tic 
recopilar fórmulas y respuestas a 
cuestiones procesales y nego­
ciales, y un punto de partida, de 

la sistematización de los esfuer­
zos aislados de abstracción y con­
ceptualización, c.'bozados por al­
gunos juristas anteriores, que se 
concreta en una obra sistemática, 
los XVIII libros de derecho civil, 
que responde. en buena medida, a 
los cánones de la culntra hele­
nística. 

b) Es el últi mo de los gnmdcs juris­
tas que ocupa el cargo de Pontffi · 
ce Máximo. y por tanto el último 
de éstos que reflexiona. como lo 
había hecho su padre, y plasma 
por escrito, sus opiniones sobre 
derecho pontifical, a cuyo desa­
rrollo contribuye con específica~ 
aportaciones, con lo que ello su­
pone de nexo entre saber jurfdico 
y experiencia religiosa. Cicerón 
suele referirse a los Escevola, pa­
dre e hijo, Publio y Quinto. como 
Pontijices et iuris peritisissimi. 

e) Es el último de los grandes JUri~­
tas representantes de la nohlen 
senatorial, que ya en su época ha­
bía comenzado a perder su mono­
polio en el ámbito del ~abcr jurí· 
dico y de las listas de juccc . que 
tiene que compartir con el orden 
ecuestre de los caballeros. 

d) Su obra escrita, especialmente los 
XVIII libros de Derecho Civil , 
supone el final de una evolución 
en la enseñanza y la transmisión 
de los conoc imientos j urídicos. 
que comen7.Ó siendo oral. Hasta 
entonces la actividad de la juris­
prudencia había consistido bibica­
mente en el marco del asesora­
miento sobre fórmulas procesales 
(agere ), garantías y cautelas en los 
negocios (caverc), o respuestas 
sobre cualquier otro asunto del 
ámbito juñdico (respondere), pasó 
con posterioridad a consisti r en 
respuestas autorizadas sin motiva­
ción, dirigidas a jueces. magistra­
dos, particulares o abogados soli· 
citantes, (D. 1.2.2.47) -dichas res· 
puestas, cuya ratio iuris o funda­
mento se explicaba sólo a discf- 253 



'SANTA CRUZ, lllf/ue,cia de o/­

~u11as disdplma.r nojurfd1car en el 

Dere,·ho Romano, Anuurio Hhtoria 
del Derecho Español, 1957. pp.343 
ss; ADORNO, lA filosojia antica, 

vol 1, Mtlano 1962, vol. 11, Milano 
1965. pp. 9-61: ALVAREZ SUA· 

REZ. Lo Jurisprudrncia romtml' en 
la hora pr-stnle, Morlrid 1966; 

LOMBARDI. Sagxio su/ diritro 

giurilpnulenúule. Milano 1967: 
KUNKEL. 1/erkunft 1111<1 so;:iole 

S1ellung der rtlmi.rrhtn Juri&ttn. 2• 

ed.. Kotn- Vlcn-Grny, 1967; 
WICACKER. Die r/Jmü.-l'e" f llri>­

ten in dPr ¡>olirlsche11 Ges-1/.rchnfr, 

Berlin 1970; M IQUEL, Swische 

Logik uml rbmiu:he Jurüpruden:. 
ZSS., 87, 1970 PI'· R5 s~; SCH IA­
VONE. Nas<·lla titila giuris­

prudmza. Roma-Bari 1976: 

BARTIIES, /..o r>!lorico antica, Mi­
lano 1980: CfOFÓ, Crifl del/a 
Rcpubbltca ~ w1luri giuritfict. en Trn 
GreciA e Romo. 1980. pp. 173 ss: 

BAUMA1" , Lawy~r~ in Romtln 

Re publiCan pol1tics. A >tudy o[ lht 

Romon j11rists in tltcir politictll 

stlfinf{. 316-RZ flC. Mllnchen 1983; 

AA.VV, Questiun1 di giurispru­
den:a lnrdo~rl'pubblicrmn , bajo el 

cuidado de Archi. Milano t9S5: 
SCHIAVONE. 1'11blio M11do e la 
nnrrítll d~llo lelle ratura giuridlca 

romana, en Romn tru oligarchia e 

democracia. 1989. pp. 879 s;; 

REINOSO. Ref/t<iones sobre /ajll ­

risprmlencia ronuma y ln jurispru­

Jntcia uctuaf. &ludio~ homenaje A. 

d'Ors, 1987. pp. 981 ss;- ld .. La a11· 

wnmnfa dt la j uri.rpnulencin rema­

na [mue al pmstmllento filos6fico 

griego. Estudios homenaje J. lgte­
stas. pp 1021 ss: SCHIAVONE. 
Linte di Storia del pettsrero Nlllri· 

die o romann, Torino 1994; 

D' IPPOLITO. S111/a gi11ri•pr11den<n 
metlio-rcp!lbblicantr. Napoti 1988: 
WIEACKER. Romische RtciiiS· 
geschichte. Q11ellellkllnde, recltts· 

biltlwrg. j urisprudenz tmd redus­

liternw r, Mlinchen 1988: QUA-
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putos o amigos del maestro, se 
aplicaban por analogía a supues­
tos semejan les y daban lugar por 
asociación a reglas o definiciones­
' pan1 finalmente, a partir de Quin­
to, entender que la actividad jurí­
dica es una labor literaria, siste­
mática y científica, que sin des­
atender su vertiente práctica, va 
mucho más allá en sus a.~ pi racio­
nes y en sus logros, que se alcan­
zan en buena medida en atención 
a la utilización de conceptos abs­
tractos y técnicas clasifica10rias 
propias de la dialéctica. 
Por otra parte, el nexo entre pasa­
do y presente que caracteriza la 
obra de Quinto Mucio se manifies­
ta en la consideración de numero­
sas instituciones como un trasun­
to o evolución de liguras prece­
dentes, asf por ej. la societas con· 
sensual proccdetía de la evolución 
del consortium, la borro fides de 
lajides y el testamento escrito del 
testamento cnmicial. 

e) Su figura supone el momento cul­
minante en el que desaparecido el 
nexo que ligaba la aucrorilla 
jurisprudencia) al saber religioso, 
al poder poi ítico o a la nobilitas 
sentatori al, la autoridad de los pru­
dentes depende esencialmente de 
su propio prestigio, imparcialidad 
y conocimiento científi co. El paso 
siguiente, a comienzos del Prin­
cipado. consiste en relacionar el 
saber de los prudentes con la 
auctoritas del príncipe, a través 
del mecanismo del ius pub/ice 
res¡Jon dendi ex mrctoritate 

principis (es decir, el derecho de 
dar respuestas sobre la base de la 
autoridad del príncipe). de modo 
que la fuerza vinculante del dic­
tamen j urisprudencia) no depen­
de ya de su propia aucroritas 
corno ocurría en la República, sino 
que va ligada a la auctoritas que, 
en su caso le otorga el Príncipe. 

Pomponio en su obra titulada Liber 
Singularis Enchiridii, en el que se con­
tiene una sucinta história de la jurispm-

dencia romana, aJ'inna (D. l. 2. 2. 42) 
que <<Quinto Mucio tuvo muchos dis­
cípulos (los denominados Mucii Audi­
tores) siendo los más destacados: 
Aquilio Galo. Balbo Lucilio, Sexto 
Papirio y Cayo Juvencio, de los cuales 
diceServio(Sulpicio Rufo)que Galo fue 
el de mayor autoridad para el pueblo»3

• 

UI. Principales aportaciones Mucia­
nas 

De enu·e las aportaciones rnucianas 
que denotan un mayor grado de riqueza 
de contenido y originalidad, cabe des­
tacar las siguientes: 

1) De sus años de Pontifi cado Máxi­
mo se le atribuye la autoría de los 
ténninos del juramento empleado 
en la fonnalización de la adro­
glllia. 

2) La denominada cautio mucia11a, 
consistente en la fonnula que hace 
posible el disfrute de un legado 
sometido a condición potestativa 
negativa. 

3) La denominada praesumptio 
mucicma, en virtud de la cual, ce­
lebmdu el matrimonio. los incre­
mentos de patrimonio de la mujer 
se presumen realizados a cuenta 
del marido, salvo pueba en con­
trario. 

4) El canon hennenéutico muciano 
contenido en D.50. 17.73.3, en vir­
tud del cual a fin de salvaguardar 
la vaüdez del testamento. las dis­
posiciones ininteügibles conteni­
das en el mismo se consideran no 
escritas. 

5) La especial valoración de la bana 
jides, concebida como laica, frente 
a la concepción rnágico-reügiosa 
de la fi¡/es, conforme a las noti­
cias que nos han llegado de los 
XVIII libri iuris civilis y del edic­
to promulgado con ocasión del 



'• 

proconsulado de Quinto Mucioen 
As ia, en relación con todos los 
juicios arbitrales, por ej, en mate­
ria de compraventa, arrendamien­
to, sociedad, mandato o tutela, en 
los que se añadía la clausula ex 
fide bmw. 

6) Diversas reglas de derecho rela­
tivas de tutela, violencia, clandes­
tinidad y límites de la autonomia 
negocia!, contenidas en 0.50,17. 
73. l-2-3- y 4. 

7) Su autorizada opinión, a la que 
se atienen Sabino y Paulo, en re­
lación con la responsabilidad por 
dolo o culpa en daños causados en 
lugares públicos, contenida en 
D.9.20.3l. 

Mención aparte merece fi nalmente 
la intervención de Quinto Mucio como 
abogado defensor en el litigio conocido 
con la denominación de Causa Curia­
na, en el que a propósito de una cláusu­
la testamentaria en la que se contiene 
una susti tución pupilar, se mantienen 
opiniones contrarias en la interpretación 
de los actos morris causa. Mayo­
ritariamente, la doctrina presenta lapo­
sición de Mucio aferrada al pensamien­
to tradicional, en cuanto que defiende 
la interpretación literal secwrdum 
verbam, posición que fue vencida en 
juicio por la mantenida por el abogado 
y jurista de la otra parte, Licinio Crasso, 
que aboga por una interpretación subje­
tiva o secwrdum voluntatem. 

Como principales apoyos doctrinales 
de su punto de vista, Quinto Mucio acu­
dió a la opinión de su padre Publio 
Mucio, (Cicerón, Brutus, 52,197), y 
Licinio Crasso a la opinión de Quinto 
Mucio, el Augur y otros ''peritissimi 
homines",( Cicerón , Pro Caecina 
24,69). 

En el caso en cuestión el restador, 
Mario Coponio, creyendo wóneamente 
que su mujer estaba encinta, insti tuye 
heredero al 1Wsciturus y para el caso de 
que éste muem impúber designa como 
heredero a Manlio Curio. La importan-

cia de la causa curiana, se debe no sólo a 
que se considera un supuesto arquetípico 
de ius cm!lro,•erswn en la jurispruden­
cia. sino sobre todo a que se estima que a 
partir de entonces se instaura de forma 
defi nitiva la prioridad del criterio 
voluntarista o subjetivo en la interpreta­
ción de los actos mortis causa. 

De entre las obras de Quinto Mucio. 
las dos tínicas de las que tenemos noti­
cias fidedignas son: 

l. El liber si11gulmis iipWI' o defini­
tiommr. que fue una colección de 
definiciones. reglas o cánones y 
principios de derecho civil. En el 
Digesto se hace referencia en seis 
ocasiones a di veros fragmentos de 
esta obra. 

2. Los XV/lllibri i11ris civilis. que es 
la obra que hace pasar a la poste­
ridad a su autor, por constituir el 
primer intento de sistematización 
cicntflica del i11s civile, conforme 
a criterios de conceptualización y 
abstracción, de los que solo 
atisbos cabía hallar en juristas an­
teriores, que gozó desde su apari­
ción de un gran prestigio enlrc sus 
coetáneos y constituyó, un punto 
de partida, de los principales in­
tentos de construcción sistemáti­
ca del derecho. Hay que esperar a 
los fundamentales Libri Posre­
riorum de Labeon, en el Ptincipa­
do, que abru·ca.n la exposición de 
la jurisprudencia romana desde 
Quinto Mucio hasta su época, para 
encontrar una obra que haya teni­
do tanta transcendencia y reper­
cus.ión ya en su tiempo•. 

IV. Valoración romanística de la obra 
de Quinto Mucio 

La doctrina romanística moderna ha 
subrayado asimismo el valor de la obra 
de Quinto Mucio. En este sentido, se ha 
afirmado que: Los XVI/! fibri iuris 
civilis ponen las bases no solo de la ju-

O RATO, /uris condiror, Jndcx, 22. 

1994 pp. 87 ss; CASADO CANDE­
LAS, Primae Luc~.r: una ir~trolluc· 

ci6n al tllrldio drl orrgen dt In ju· 
risprudnrcia romano , V:tllrtdolid 

1994; CANNATA. Per una s tnria 

del/a scien~a giuridrca europea. l. 

Dalle origirri al/'e¡xx·<r di Labeone. 
Torino 1997; FERNÁNDEZ DA­

RREIRO, Elfartor ¡uris¡>rudencial 
conw elemtnto de Identidad JC' la 

culturu jurldica europeu: proy~c· 

ci6n hi'srórira de In hl'rtncia j urf­

dico-cultura l romana. Gramtda 

1998 

'Vid. sobre este punto en: LA 

PIRA L'arte sislemati<'e, BIDR. 
42. 1934. pp. 336 ss; ARANGIO 

RUIZ.I.nfnmlflltOn tlu mnémt des 

commerrrtures dans la scrtn:e 
jurid1qut 'omaine, Annale~ Faculté 

Droit lstambul, 12. 1 '153; SCHI:!­

RILL0./1 sis~tma cn>ilisriro. Studt 

Arangto RuiL, IV. Nnpoli 1953 pp. 

445 s;: TALAMANCA. Costru­
tiont g mritJicn e .r1rmture socíali 

fino e~ Quimo Mucio. c:n Socictá 
romana e produz.ione !lochiavistica. 
3. Bari 198 1, pp.l5ss. 
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' Vtd al rel>pc<IO en DE FRAN­

CISCI. Crc. nd [11m. 7.22 3 i /U;r/ 

mris cntihs dr Q Muero Sce\·o{a, 

BIDR, 66. 1963 pp. 93 ss; TALA­

MANCA. CDJtru•ion~ giuridlcn t 

'O truu u u -;ocinlt fi no a Qurnto 

Muero, en Socielá rom:wa e produ­
ziooe >ehiavrsllca, 3. Bari 1981, pp. 
15 ss. BRETONE. Tu md re t idto· 

logi,. d t r giurit ti romanl. 2• cd., 

Napoti 1?82; BONA. Ci<-u rJ/Ie e r 

<<ú bri lrm s CM /is>> di Muelo 

SaW>In, en Qutstinnr di Glll ris­

prudeuta tnrdo-r~p~<bblrcana. f'i ­

rcnze 1983. pp. 205-280. 
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risprudencia romana, sino también de la 
europea tSchulz), contiene islas de sis­
temática en el caótico mar de las ins­
tituciones (Kaser), establecen por pri­
mera vez un orden racional de las mate­
rias (Arangio Ruiz), constituyen el pri­
mer ensayo de ordenación racional y 
sistemática del ius civil e (De Francisci 
y A. D'Ors), introducen por primera vez 
conceptos abstractos, expresiones racio­
nales y fórmulas en el pensamiento ju­
rídico (Schiavonc). 

Conforme a la reconstrucción reali­
wda pur Schulz, en la obra muciana 
cabría distinguir entre: materias corres­
pondientes a derecho hereditario, dere­
cho de personas, derecho de cosas y 
derecho de obligaciones. La ordenación 
y el contenido de esta obra, ci1ada en 19 
fragmentos del Digesto, conslituye el 
punto de partida de posteriores construc­
ciones sistemáticas. Especial influencia 
habría ejercido en : a) La obra perdida 
de Cicerón ti tulada <De iure civile i11 
011em redigendo>, que consistiría en la 
exposición de la ordenación del ius 
civile per genera y species. con amplia 
utilización de definiciones. Ya en De 
ormore advierte Cicerón que la princi­
pal tarea de la Jurisprudencia consiste 
en la ondcnación del ius civile per gene­
m , y si bien reconoce la trascendencia 
de la sislcmática muciana, se lamenta 
de que la división per genera no carac­
terice la totalidad de su obra. 

Los Tres libri iuris civilis de Sabino, 
y a través de éste, en la obra de Gayo. 
Pomponio, Paulo y Ulpiano, así como 
en una parte de la literatura juridica hasta 
rfill!!.'ifU'.NIÍil.~ 

Entre los comentaristas de la obra de 
Quinto Mucio, cabría destacar a Varron, 
Cicerón, A u lo Gelio, Gayo (al que se atri­
buye un comentario Ad Quintum Mu­
ciwn), Leo Felice y Pomponio, que es­
cribió 39 libri ad Quintwn Mucimn) . 
Especial crítico y contradictor de la obra 
muciana es su contemporáneo Servio 
Sulpicio Rufo, quién en sus Reprelrensa 
Scaevolae capi ta, cuestiona algunas de 
las máximas y reglas atribuidas a Quinto 
Mucio. Discípulo de Lucilio y Balbo y 

Aquilio Galo, Servio es sin duda la otra 
gran figura juridica de la jurisprudencia 
republicana. Su amigo Cicerón, lo con­
sidera el mejor conocedor del derecho 
civil y a su forma de argumentar la única 
que puede, en verdad. considerarse dia­
léctica ( Bnaus, 4/, 151-152). Confor­
me a una anécdota narrada por Pom­
JIOrtio, /J./.2.2.43, con ocaloión de una 
consulta realizada por el joven Servio a 
Quilato Mucio sobre el negocio de un 
amigo, como no entendiese bien la res­
puesta del jmisconsulo, a pesar de expli­
c.1rsela dos veces, Quinto Mucio le res­
pondió diciéndole que era vengonzoso 
para un patricio noble y orador, ignorar 
el derecho, lo que Servio consideró como 
una afrenta, consagrándose a partir de en­
IOnccs al estudio del derecho civil. 

Podrían finalmente señalarse como 
principales características de la funda­
mental obra muciana, que suponen un 
hito diferencial respecto de la literatura 
jurídica anterior. las siguientes: 

l . Utilización de esquemas abstrac­
tos y conceptos lógicos, como 
punto de partida en el análisis de 
las instituciones. 

2. Si bien no se produce un lota! 
abandono de lo indiciario y lo 
casuístico como fundamento del 
conocimiento de derecho, si se 
realiza una ordenación de la ma­
leria, conforme a categorías ho­
mogéneas y aJines por asociación, 
con arreglo a una nueva lógica. 

3. Se dislingue entre genera y 
.}'JI!'J.if:.\' Jl,~i¡Mr Jji. '.J:P,IJlíW:riru'lf 
lutela, hurto, posesión. acciones, 
legados y sociedades. 

4. Se utilizan divisiones y esquemas 
generales en la ordenación de dc­
tenninadas materias. 

5. Se formulan reglas, defmiciones 
y principios jurídicos, conforme 
todo ello a las técnicas y métodos 
de argumentación racional propios 
de la dialéctica procedente de la 
filosofía griega5• 
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ACURSIO 

Trayectoria vital 

Fue Acursio, nacido en Bagnolo, La 
Toscana, en 1 1 82 y muerto en Florencia, 
en fecha incie1ta, de entre 1259 a 1263, 
el más renombrado jurista del Medie­
vo. 

Su obra fundamental, la Glosa Ordi­
naria, posteriormente denominada Glo­
sa Magna o Glosa Acursiana, está con­
siderada como la de mayor autori­
dad doctrinal y más constante aplicación 
práctica en los Tribunales durante los 
siglos que abarca la Edad Media, el pun­
to de partida y fu ndamento del ius 
commune europeo, y una de las más re­
levantes aportaciones a la configurac ión 
del Estado moderno. 

De origen campesino. apenas se tie­
nen noticias de sus antepasados. Se ha 
conjeturado que el propio nombre de 
Acursio sería un apodo (Pugliese). Es­
tudió en Bolonia con los maestros 
glosadores Jacobo de Balduino y Azón, 
siendo éste quién le iun uyc de manera 
decisiva en su dedicación al Derecho 
Romano. Con el fundador de la Escuela 
Boloñesa, lrnerio, que fue el primero de 
los profesores que enseñó Derecho con 
carácter independiente en la Escuela de 
Artes Liberales, y con su maestro Azón, 
atesora Acursio la imperecedera gloria 
de la Universidad de Bolonia, en cuyas 
aulas había sido alumno y ejerció como 
catedrático durante cuarenta años. 

Compatibilizó su labor docente, con 
la elaboración de dictámenes encarga­
dos por clientes conciudadanos y veni­
dos expresamente a Bolonia desde ciu­
dades lejanas, atraídos por su creciente 
prestigio como jurista. Son abundantes 
las noticias que tenemos sobre su acti­
vidad consultiva y forense. Conocemos, 
asimismo, de fonna detallada, la rela­
ción de obras contenidas en su bibliote­
ca, a la hora de su muerte. Kantorovich, 
en su estudio acerca de aquélla, relacio­
na un total de 63 obras, pertenecientes 
a romanistas (en número de 24), cano­
nistas y feudalistas'. 

Entre 1253 y 1255 Acursio se tras- ' Vid. a proprósito de la tr.yccloriu 
Jada a Florencia, donde es nombrado vitas tle Accur>sio en: SANGI-
juez y asesor de la máúma autoridad 
municipal. No se sabe con ceneza la 
causa de su cambio de residencia, bara­
jándose por la doctrina razones tan di­
versas como una desgracia fanüliar, un 
revés político o el deseo de aislar~c a 
trabajar en su vi lla campestre "La 
Riccardiana". 

Padre de tres hijos , Francesco , 
Gug!ielmo y Cervotto, todos ellos estu­
diosos del derecho, falleció en Flo­
rencia, siendo su cadaver trasladado a 
Bolonia y enterrado primero en Santo 
Domingo y después en San Francisco, 
bajo una lápida en la que se recoge la 
siguiente inscripc ión: "Acursio, glosa­
dor de leyes. cuya doctrina ha desvela­
do el curso de las leyes, a todos los que 
están al servicio de la ciencia". Junto a 
su padre, en San Francisco, fue también 
sepultado su hijo mayor Francesco, que 
fue profesor en Bolonia y en Oxforcl, y 
a quién cupo la honra de añadir sus pro­
pias glosas a la obra de su padre7

. 

Obra científica 

La relación ele obras atribuidas a 
Acursio es la siguiente: 

1/. Como una obra independiente de 
la Glosa Ordinaria, suele conside­
rarse la Glosa a las Instiruciones 
de Justiniano, que quizás haya 
constituido la primera de sus apor­
taciones. Realizada cuando toda­
vía era un joven doctor en Bo­
lonia, fue revisada poco antes de 
su muerte en Florencia. 
Debemos a Torrelli, sin duda el 
más reconocido estudioso de su 
obra, la publicación en 1933 de la 
edición crítica de la Glosa Acur­
siana a las lnstituciones. En opi­
nión de este autor, decidido parti­
dario de la tesis de la doble redac­
ción por Acursio del aparato de las 
Instituciones, la segunda redac­
ción constituye un texto autóno-

NETTI, Acursio, cem1i ssorico­
biosrafici , Bolonia. 1879; 
GENZMER. Di~ jusrinianisclu 

Kodification und die Glossawrem, 

en Alli Congreso lnlernacional di 

Diriuo Romano, Bologna.l, Pavia, 
1934, 1 glosa10ri, AG, 119, 1938, 
pp.223 y ss.: GENZMER. Zur 

úbtnsgcsc:hichle des An:ursiu.v. 

Fsm:hr. F. Wengcr. Muncheo. JI. 
1 945; BENEDE1TO, An. Acursio, 

in NNDI. Tonno. 1957, pp.J78 y 
ss.; FIORELLI. Mínima dr Accur­

sius, Annali di Sludi del dirino. U. 

Milano. 1958. pp.345 y ss.; FlORE­
LLI. Accurso. Dizron. brogr. Degti 
i13l ia11i. Roma. 1960, voLI., KA:-l­
TOROWICK-RABOTTr. Vi to 

Accursii . . Studia Gratiani, 1960, 
pp.8 1 -95; CAMACHO, A propó>i­

ro del VI/ c~lllPtlllrio de la mu~rte 

d~ ll cursio. en Anales C j,tedra 

Francisco Su:lrez. 3. 1963. pp.l3 1 
y ss.; COLJSSA. Documtrrti pula 

b iografía di Acursio, llologM. 
1963; NARDI. RCJbelais el Acursio . 

en Ani del Congreso lnlema>.iouule 
di SIUdi accurs iani, llologna, 1963. 
Milano. 1968. pp. JJ41-I l54. ; 
WEIMAR. An.Accursius. i11 Le•i­

kon de< Minclallers. Band 1.. 

Mtinchen. Zil rich, 19RO, pp.75 y ss.; 
GARC(A y GARCfA. Accurse el 

Jocqu.s Balduirr . en Srudia Gra­
tiani, 29, J9X8, pp.795-8 14; SPE­
CIALE. ""Accursius fuit de Cer­

taldo''. RIDC l.anno 199J.pp.J lt­
l 1 9; SPECIALE. Froncr sco 

d ;Ac-ursia e la rrasmr'ssiOIII! de.lla 

mag11u Glo>sa. Un comnbuto dal 
codice di Gand, Biblio:.thek der 
Rijk-sunivcrsilclt, 21 VJ 19 l. RIDC 
6 anuo 1995. pp.J91-2 l6. 

1 Vid. al respec1o en: KANTO­
ROVICZ. Acursio e la sua bibfio­

leca. Rivislll Sloria diriuo italiano. 
2, 1929, pp.35 y SS. 
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' Vid. al "'>pecto: TORELLI. La 

codifica<ionf ~ la glona: qufslioni 

'propo.n1i. ''Atll congr. lntcrnaz. Di 
dinuo romano'', Bologna-Roma. 1, 
Pavia. t939, pp 329 y ss.; 

FEENSl RA, Quelquu rtman¡uts 

sur le lene de la glo»t d í\cmrse 

sur le Drgrste vitux, Fi,..,nza. 1971. 

pp.205·225; DE MARTINO, Una 

p~rdwa summa aullumlicorum dr 
Accursw. en Rivista di Storia del 
Diriuo Italiano, l. X 1, t9RX. pp. t 7 1-

IKO; 
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mo respecto de la primera, dado 
que contiene un mayor número de 
glosas, fruto de la evolución del 
pen~amiento de su autor. 

21. La Glosa Ordinaria o Glosa Mag­
na, a la que debido a su capital im· 
portancia en el panorama de la Jj. 
teratura medieval. se dedicar;í el 
apartado tercero de este breve 
opúsculo. 

3./ Un speculum Íltris. 

4/. Una edición de los Libri Fe11· 
donun. 

51. Una Summa del Authenticttlll 

61. Una Enciclopedia del Derecho, 
que habría redactado en los últi· 
mos años de su periplo vital, que 
transcurren en la capital flo­
rentina' 

La Glosa Ordinaria o Glosa Magna 

A. La suerte de la Compilació11 jusli· 
nianea en e{ Occidente y el Oriente 
europeo, hasta finales del siglo XI. 

La actividad profesional y la obra por 
excelencia de Acursio, la Glosa Mag­
na, se bailan ex.rrechamente unidas a la 
Compilación Justinianea, y al igual que 
la promulgación de ésta en el siglo VI 
evitó la pérdida de gran parte de la Ju­
.-isprudencia clásica, sin ht ingente obm 
acurstana, que supone la recop11ac10n. 
selección y aponación de más de %.000 
glosas al Corpus, se habrían perdido 
decenas de mi llares de las anoll!cioncs 
realizadas a lo largo de casi dos >iglos 
por los maestros. juristas e intérpretes 
medievales de la obra justinianea. 

En el ambiente cultural que se vive 
en los siglos precedentes al renacimiento 
j urfdico que supone la Escuela de 
Bolonia, de la que Acursio es su más 
influyente y afamado representante, la 

Compilación Justinianea había conti­
nuado vigente en el Oriente europeo, 
con modificaciones que actualizan su 
contenido, hasll! el siglo XV. entre los 
diversos pueblos y naciones sometidos 
a la influencia de la cultura bizantina. 

o se respeta, sin embargo, la prohibi­
ción justinianea de que su obra fuera 
objeto de comentarios, autorizando tan 
sólo traducciones literales. confronta· 
ción de pasajes paralelos o realización 
de pequeños resúmenes o índices. En el 
siglo lX, el emperador de Oriente León 
el Filósofo recoge en una gran obra com­
puesta por 60 libros, lo que subsiste 
~omo vigente desde Justiniano hasta su 
época. La obra está escrita en griego y 
se ~onucc con la denominación de 
Basflicos o S asnicas, que significa dis­
posiciones imperiales. A partir del si­
glo X, y de manera especial hasta el si­
glo XIV, en un proceso semejante al que 
se produce en estos siglos con las glo­
sas a la Compilación a la Escuela de 
Bolonia, las Basflicas se enriquecieron 
a su vez, con amplias anotaciones o co­
mentarios, denominados escolios. Sus 
autorc , los escoliastas, adoptarían, al 
efecto, una posición no muy diferente a 
la de los glosadores. 

En el Occidente europeo, la caida del 
Imperio Romano, en el siglo V, supuso 
la inslauración de los reinos germáni­
cos en ellcrritorio de las anliguas pro­
vincias romana~, corno Italia, Galia, 
Hispania, Britania, Germanía, Bélgium, 
Lusitania, etc., si bien, los monarcas 
germanos, se consideraron en gran me· 
dida continuadores de Jos emperadores 
romanos, lo que se reflejó en la legisla­
ción de los diversos pueblos. en la oue 
se combinaron elementos germánicos, 
tradiciones locales y Derecho Romano, 
éste último con carácter predominante. 
Considera, no obstante, la doctrina que 
es el Derecho Romano vulgar y no el 
Derecho Clá~ico, el que es asttmido por 
los pueblos germánicos, por lo que re· 
sulla escasa la infl uencia directa de la 
Compilación justinianea. 

La invasiún islámica de amplios te· 
rriturios colindantes con el Mediterrá· 
neo hace del solar europeo un campo 



de enfrentamiento entre civilizaciones 
diferentes que dura siglos. Las sucesi­
vas oleadas de pueblos germánicos, 
vikingos y musulmanes conducen a la 
fragmentación de la unidad política y 
jurídica europea, la primera en la histo­
ria de Europa que había supuesto el 
Imperio Romano. 

El feudalismo y los antagonismos 
entre las monarquías partidarias y con­
trarias al Sacro Imperio Romano es otra 
de las características del medievo euro­
peo. El renacimiento de la idea del Im­
perio Romano ( reno,,ario o translario 
imperii) aparece asociada en el siglo IX 
al poder papal, que lucha contra el in­
vasor musulmán. y se concreta en la 
coronación del rey franco Carlomagno 
en la Navidad del año 800 (los francos 
hablan invadido la antigua Galia roma­
na con posterioridad a los visigodos) 
como único emperador, por el Papa 
León XIII, con el título de "emperador 
de los romanos". Nace así el llamado 
Sacro Imperio Romano Gennánico, al 
asociarse la corona gennánica al Impe­
rio. La tradición de Emperadores euro­
peos coronados por los Papas se prolon­
ga hasta la coronación de Carlos V en 
Bolonia en 1530. 

Durante los siglos IX al XI los prin­
cipales, y casi únicos. centros europeos 
de culturajurfdica en los que se estudia 
Derecho romano Justinianeo, están si­
tuados en Rávena, Pavía y Roma. Es­
pecialmente al none de Italia, no se ha­
bía perdido del todo el conocimiento de 
la Compilación Justinianea. De manera 
específica tenemos noticia de que se cita 
un texto del Código de Justiniano, 7, 40, 
l, 1, en un proceso celebrado en Rávena 
en 10769

. 

B. La Escuela de Bolorzia: la glosa y 
Los glosadores 

Lo que se produce a finales del siglo 
XI en Bolonia es el definitivo desarro­
llo de la ciencia jurfdica europea, la co­
municación entre pueblos y naciones 

independientes de Europa. que se 
cohesionan a través del gran rronco que 
supone primero el Derecho Romano. 
considerado como el Derecho tUitunli o 
la razón escrita, y con posterioridad el 
Derecho canónico. que nace con preten­
siones de universalidad y de autoridad 
moral. La unión de ambos derechos 
(utrumque ius) es lo que se denomina el 
derecho com(m ( ius commune). 

A la Escuela de Artes Liberales de 
Bolonia, en la que se enseñan materias 
comprendidas en el 1riviu111 ( gramáti­
ca, retórica y dialéctica) y el q uadrivium 

( matemáticas, geometría. astrología y 
música) llegan estudiantes de toda Eu­
ropa. En Bolonia enseñan y c~cribcn los 
más ilustres romanistas y canonistas 
europeos. Clérigos y laicos, nobles y 
burgueses, integran el claustro de maes­
tros- que asumen. al propio tiempo, el 
cargo de tutores - y estudiantes bolo­
ñeses, muchos de los cuales al regresar 
a sus paises, o al ser Llamados por los 
monarcas en atención a su formación 
como juristas, influyen de fonna deci­
siva en la recepción del Derecho Roma­
no en los textos legales y en las nacien­
tes Universidades. Así, por ejemplo, 
Vaccario, antiguo estudiante de Leyes 
en Bolonia, enseña Derecho romano en 
Oxford en el siglo Xll, donde crea es­
cuela y escribe una obra con fragmen­
tos del Digesto y de l Código. 

Muy pronto las enseñanzas se repar­
ten por Facultades, siendo las de Artes, 
Derecho, Medicina y Teología, las que 
primero se organizan con carácter .inde­
pendiente. La enseñanza del Derecho 
romano y del Derecho canónico hace de 
Bolonia la más célebre Universidad juri­
dicade la época, y la más antigua, si ex­
ceptuamos a Palermo donde la medicina 
se enseñaba desde el siglo X. reconoci­
miento que se prolonga a lo largo de toda 
la Edad Media. lntercambio cultural, cos­
mopolitismo y universalidad son las no­
tas caracteri zadoras de las primeras U n.i­
versidades medievales, Bolonia, París y 
Oxford, lo que supone una nueva con­
cepción del saber, frente al tradicional 
status de los monasterios y de los casti­
llos, como centros de cultura y de poder. 

' En relación con el ambiente cul­

tural en Europa con anterioridad a 

la Escuela de Bolonia, cfr.: SA­

V!GNY, Sroria del dirillu romano 

ntl Medioei'O. T1.1rino. 1863, !1, 

pp.235-255; GENZMER, Dieju.tri­

nianisclr ~ Kodification 1md die 

G/ossatorem. en Alli Congre>O In­
ternacional di Dirillo Romano, 

Bologna. t, Pnvin, 1934. t glos"tori , 

AG, 11 9, 1938; NAVER. De Pall­

dtctamm codu:ibus Bunmriensibus, 

Rivista di Storin del Dir. ltaliMo, 

Vil, 1934,pp.27·1 y s, .; PARADISl, 

Swria del diri11o /talia11o. u fonli 

da/ seco/o X al/e wglie del/'eul 

BologMse. Nápoles, 196 t , pp. t 70 
y ,s.; CA RPINTERO, "Mt>.< iinli­

cus", "mos gallicus" y el Huma­

nismo racionalista . Ius Conunune. 
Vl,l977. pp.l08y ss.; CAVANNA, 
Ston·a dtl d1riuo motlt!rno in Euro· 

pa, l. Le f onli e il p rnsreru giu­

ridico, Milano. 1979; GUZMAN, 

//mio scripta, Frrmkfurt , 19K 1; 

ORESTANO. lrurodrmone al/o 

s tudio dtl (/irillo romtmo. Bologua, 
1987; IJELLOMO. Societ<l e isliw­

z.iolle in Italia d~l A1edioe\'O agli 

iniz.i tlell'rllá motfema. Roma. U. 

C igno, Gali leo Gali lei, t 997 ; 

WlEACKER. R/Jmische Recllls!itS· 
chiclrtr, l. MUnchen. t 988: SPE­

C IALE, 1-tr memoria del Diri110 

comw~e. Su/le Iract d 'u.vo d el 

Coda di Gill>limar~u ( secoli XJJ. 

XV) . Roma , 1994 : PA DOA 

SCHtOPPA. 11 dirino 11ella .<Inria 

¡/'f:u ropa. JI mt dioevo, Pndovn, 

1995: AJELLO, L 'esperienztJ cri­

Iirn dt~l diriuo ¡¡, pamenti storiri, /, 

ú rculici mediew11i del/ 'atlllalird, 

NapoU, 1999. 
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En Bolonia se estudian leyes laicas, 
a través de la Compilación Justinianea, 
Y cánones eclesiásticos, comenidos bá­
sicamente en el Decreto de Graciano, 
que es una recopilación, con fines do­
centes, de decretos papales, textos bí­
blicos, patrísticos, teodosianos y justi­
nianeos, realizada por el maestro 
boiofiés Graciano hacia 1140. Ser doc­
tor en ambos derechos, doctor in 
u troque, era una aspiración sentida por 
muchos estudiosos boloñeses y reque­
ría el c~tud io de ambos derechos, que 
se consideraban como do~ ramas del 
mismo tronco, en facultades separadas. 

La tradición atribuye a lrnerio, filó­
sofo, gramático ':! profesor de retórica 
en la Escuela de Artes Liberales de 
Bolonia, la venturosa circtmstancia del 
descubrimiento a finales d~l siglo XI de 
un manuscrito del Digesto y el inicio de 
su estudio y enseñanza con carácter au­
tónomo de las o1ras anes - en los pro­
pios textos clásicos romanos el derecho 
( ius, direct11111 ) aparece en ocasiones 
como arte ( ars) y en o1ras como cien­
cia ( scientia)- por medio de la fónnu­
la consistente en proceder a la lectura y 

análisis ( lege et reperere) de los textos 
con los estudiante~. lo que daba lugar 
en muchos supuestos a pareceres y opi­
niones contrapuesta~ ( disputationes). 

Comien7.a pues con lrne1 io, lo que 
se ha dado cu U amar Histolia del Dere­
cho Romano en la Edad media o la se­
gunda vida del Derecho Romano. 

Una historia entendida, desde Sa­
vigny. no tanto como reconstrucción del 
~ TII~ntirn MOIO:~mirnTn ,¡,.. lo'lo: ) ll ri~t ftc;: 

romanos, ni como reconslrUcción de ins­
tituciones clásicas o justinianeas ro­
manas sino: a/. por el estudio del Cor­
pu justinianeo en atención a la necesi­
uad de hallar en sus disposiciones nor­
mas o reglas jurídicas que se conside­
ren todavfa válidas para ~r aplicadas a 
la praxis de la época, b/. por la suerte de 
los manuscritos en los que se contienen 
las partes de la Compilación, y e/. por 
el método de estudio de los textos ro­
manos seguido en las escuelas. Se con­
servan manuscritos del Digesto de los 

siglos Xl, XII, XW y XIV denomina­
dos vulgata, cuya relación con el ma­
nuscrito del Digesto, de fines del si­
glo VI, denominado Florentino, por en­
contrarse en Florencia, ha sido objeto 
de una especial atención por la escuela 
de Juan Miquel. 

Irncrio y sus discfpulos y continua­
dores en la Universidad de Bolonia, con­
dicionan el desarrollo de la ciencia jurf­
dica al estudio literal del texto del Cor­
pus luris, en una acti tud de subordina­
ción heredada del pensamiento justi­
nianeo. 

El estudio cientffico del Corpus luris, 
si bien limitado por los condicio­
namientos mencionados, se complemen­
ta con la uti lidad directa que supone su 
aplicación por los tribunales como de­
recho vigente. La indiscutida autoridad 
que se reconoce en el medievo al Cor­
pus justinianeo es equiparada por 
Wieacker a la que la teología dogmáti­
ca atribuye a la Biblia o la filosofía 
medieval a las obras de Platón o 
Aristóteles. La actitud de veneración y 
casi sacralización del Corpr1s explica, 
nos cuenta Orestano, que en ocasiones 
solemnes, el más antiguo manuscrito del 
Digesto era expuesto, a la lu7 de los can­
delabros, como si se lratasc de una reli­
quia. 

Los glosadores no intentan recons­
lrllir el pensamiento de los juristas clási­
cos -salvo mínimas excepciones no alu­
den a la existencia de interpolacion¡:s en 
la codificación justinianea-, ni el desa­
rrollo histórico del Derecho Romano, ni 
•r .n i Rn i~Rn lo< a~cto< ai~nn< almo.nio 
texto o las razones históricas que expli­
can su nacintiento, ni mucho menos se 
cuestionan la autoridad del texto. 

La acción de legere er reperere el tex­
to justinianeo, iniciada por Irnerio, y con­
tinuada por sus discfpulos y maes1ros 
boloñeses hasta ·Acursio, habría nacido 
de la dificultad de comprender e interpre­
tar el texto en el medievo (Koscherker), 
asf como de hacerlo inteligible y aplica­
ble en los juicios, de ahí que las glosas 
originarias habrfan consistido en breves 



apuntes o anotaciones minuciosas y ex­
plicativas de los puntos oscuros o ambi­
guos contenidos en el texto original, rea­
lizadas o bien entre líneas - glosas 
interlineales-. o bien al margen del texto 
- glo as marginales- que solían tener 
mayor ampljtud. En otras ocasiones, las 
glosas consistían en la confrontac ión de 
pasajes paralelos - /oci paralleli et 
comrarii-, que eran de las pocas activi­
dades autorizadas por Jusliniano a los in­
térpretes. Este tipo de glosa dirigida a 
indicar el significado o sinónimo de una 
palabra ha sido denominado simple, en 
contraposición al tipo de glosa consis­
tente en el señalamiento de concordan­
cias o discordancias, que recibe la dcno­
mjnación de compleja. Ambos tipos po· 
drían considerarse glosas gramaticales ( 
Astuti}, en cuánto que fijan el texto, lo 
aclaran y expljcan su sentido, y se dis­
tinguirían: al. de las que podrían deno­
minarse lógicas, en tanto que se dirigen 
a mostrar la lógica o coherencia del con­
tenido del texto; b/. de las imerpretativas, 
que son las que en mayor grado denotan 
la finura en la argumentación jurídjca del 
glosador. Tienen estas últimas general­
mente carácter innovador, en cuánto que 
se pone en juego la intuición y el razona­
miento para hallar la rario /egis o la 
búsquedad del espíritu del legislador en 
el propio texto o en relación con otros 
textos ( iwlclllra), sin que ello suponga 
en todo caso un ir más allá de la conjetu­
ra innovadora, que se enmarca en una 
aséptica envoltura de exégesis del texto. 

Hay que esperar, no obstante, al si­
glo siguiente, para que un comcntaris­
tH, Cino de Pistoia, afirme ya sin amba­
ges que el punto de llegada de la activi­
dad del jurista consiste en desentrañar 
el espíritu de la ley, y el. de las de índo­
le sintética. una de cuyas notas carac­
terizadoras consistiría en la conciliación 
de posiciones contrapuestas y en distin­
guir entre el derecho vivo y el muertO. 
entre lo obsoleto y lo todavía vigente. 
La más conocida de las especies de glo­
sas sintéticas recibe el nombre de swmna 
y consiste en la exposición resumida de 
un título, libro o incluso una parte ente­
ra del Corpus, con especial predilección 
por el Codcx. De entre ellas, fue la 

Szmu11a Codicis de Azón la que gozó de 
mayor autoridad ya en su época, y en 
los siglos posteriores ba~ta el XVIll. 

Los glosadores, en definitiva. inten­
tan lograr que el texto sea inteligible, ra­
zonable y aplicable. por lo que han sido 
considerados como los más auténticos y 
fieles intérpretes de 1 derecho justi n iru1eo 
(Genlile). los más rigurosos conocedo­
les del Corpus luris t Riccobono). y los 
que mejor han sabido conjugar a lo largo 
de la historia el respeto al texto. con la 
labor deductiva en que consjstió la labor 
intelectual del intérprete, a fin de hacer 
posible la aplicación de los textos a los 
casos concretos10

• 

C. Codices de la Glosa Magna 

Son numerosos los códices conser­
vados con e l apara to de la Glo ~ a 

acursiana. Los códices más ru11iguos son 
del siglo XJU y comienzos del xrv. 
planteándose el problema de la genuidad 
de los manuscritos. La doctrina ha 
considerado que e l conocimiento ex­
hausti vo de las glosas prcncur5ianas 
conslituyccl prcsupuc~to ineludible para 
la edición crítica de la obra de Acursio 
( Astuli}, si bien ha resallado la jncxis­
tencia para la obra acursiana de un 
codice con la misma autoridad que el 
Codice Aorent.ino del Digesto. 

Entre los años !93S a 1945 Torelli 
ha estudiado y editado numerosos ma­
nuscritos jurídicos tardomcdievales, en 
los que se contenían glosas prca­
cursianas, al tiempo que ha scíialado que 
micntrJ.S la serie de glosa~ prcacursianas 
son textos abiertos, la Glosa Magna de 
Acursio se presenta como un texto ce­
rrado, canonizado, que clausura un ci­
clo. En el año 1933 Torel!J publicó la 
edición crítica de la glosa acursiana a 
las Instituciones de Justin iano. 

Se ha señalado a~imismo que no cabe 
una edición crítica exacta de la Magna 
Glosa, a causa de las succsi vas manipu­
laciones, alteraciones e interpolaciones 

10 En rei3C1Ón cun In Escuela de 
Bolonon. vid .. BRUGI. Dalla inur­

prttn:.irmt dtl/a ltgg¡ al si.ruma 

d'/ doriu o. l'er In stonn de lta 
g1urisprudcnta e dellc universil~ 
!la linuc. Torino. 1915- 1921 : 
BRUGI, // mt todo dti glo.<snrori, 

Studt Ricrobnno. l'atcnno. 1936. 
vol. 1: KAI\'TOROWtCZ. Srudiu 
in tht Glo»<llorsoftlrt Romnn low, 

C"•mbridge. 1938: C"A LASSO, 1 

glossntort t lattoria dt //a so•·wuttf. 

Mllono. t951. CALASSO. /n tro­

d uziunt' altHritto t ommunt, Mila­
no. 195 t ,CAI..ASSO, Mtdiol'vo dt/ 

diriuo. l. /1 fanti. Milano. 1954; 
BUSSI. Fonti dtl Diriuo Italiano. 

Dalla caduca dd lmprrio romano 

sino ai ttmpi nostrl, M1t:!n. 1955: 

CAPRIOU el ALII. GlosJ< pre· 

acc,rJiana al/e lsmu:.icme. Suatto 
a;::oriano Ubro pnmo, en Fonti per 

laStoria d1L1h3, Roma. 1984: VAN 

DE WAUR. ZurTtAJgt><·hichtr dt> 

lnformatitlfum und zu seiner 

glossiuung r/iuclt d lt f rllhu 

/J ologntst r C/ossatortn, lus 

C"omrmme, Xl. 1984, pp.231-280: 
CANNATA. U11tmntmi di <torio 

dt//a giurrspmdtn~a t uropta. -1. 

vol. /1, Turmo. 1989: SZY 
MOSZEK . Dt1mis In Bolngna n 

nos ttmps, en Melnnges a la me· 

moire de Hcnry~ Kupi szenski. 
Varsovie. 1996. pp.249 y ss. 
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11 A propósito de los códices de la 

Glosa Magna, vid.: TORELLI. Per 

1 'edit iont critica delliJ Glossa acur­

SI(JI1{1 al/e l l·titcdone, Rivi.sta di sloria 
del Dirinoitahano, 7. 1934. (e anche 

in volwne separata, Bnlogna, 1934). 

pp.429 y ss.; LE fCHT, Pu la nuo1•a 

e.dizJone tlella Glossa Ut"ll r sitma. 

Scritti di sroria del DiriHo italiano. 

11, Milán, 1948, pp. l92 y ss.; AS­

TUTL L 'edizione critica d tl/a 

Glcma ncc~<rsiarw, ADRe SD. Mi­

lán, 1953; P13RliZ.Zf, Pietro Tarelli 
ediiore t In glona di Accur.t io, en /..n 

Calrur(l, 2, t982, 379. nt.64; SPE­

ClALE. Tm libriCodicis. Lnricom­
pársa del resto~ l"ex.ege~f .reo/as rica 

prim11 cli Acursio. l11s Cummzme, 

flraokfur1 , 1990. SPEClALil, f..<r 

nwmnria d,.l Diritto romune. Su/le 

1race d í tso riel Cmlex Ji Giustrnillno 
( srcofi XJJ-XV¡, Roma. 1 9Q4 PENE 

V I DAR 1, Cosliru~ ioui e r odici. 

Appw11i e d(}(.·mnctJt i di storia del 
dm tto italimro, Torino. J 996; 

" Sobre el método de cx¡w>ición de 

la Glosa M ag11a. vid.: ASTUTL Ln 
glossa arursiana , en A tri Convegno 

intcmaziomtlc di studia accu.rsiani, 
Bolognu. 1963, Milano, 1968. pp. 
l87-380; LEFFEBRE, /..<1 Glosa 

d 'Accurse, le Décret et les Décre­

wle>. en Atti del Congreso lnterna-

7iona lc di Studi occursinni , Bologna, 

19(\3. Milano. 1968. pp. 247-284; 

MARCHI. A<·11rsiu precursore del 

metodo srorico-critico 11ello su,d io 
dt!l Corpus Juris c;,li/i,r, en Atti del 

Con¡; re o lntcrnazionale d i Studi 

aocurs iani, Bologna, 1963. Milano, 

1968,pp.597-618;SOETERMEER, 

L "'o rdre clrronoloJ< rque des appa· 
rnJu.ro d '.,.1r r u r <:t, tur l1• t ¡;J,,.; fl rdi­

'larii, úa 1-lisror;a del de,.echo pri· 

\'ndo. Trabajas en homenaje 3 Ferran 
Valls Talx:m er. ed. M .J. Pehtez. (Es­
ludios i nt~rdi sc íplares en homena.je 
a Ferrm1 V• lis Tabemcr con la oca­

sión del ccnlcnario de ~u nacimien­
to 10). Barcelona. 1989. pp.2867-

2X92; DIURNI, El Pre t comú i 

Cawlunya. Barcelona 1991. 
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realizadas por los posteriores editores 
de la obra acursiana, lo que hace que en 
el producto fi nal del texto manuscrito. 
sea muy di fícil en ocasiones, la distin­
ción entre glosas prcacursianas, aporta­
ciones y reelaboraciones del propio 
Ac ursio y alteraciones posteriores 
(Diumi)11 • 

D. Méwdo de exposición de la Glosa 
Magna 

La doctrina opina de forn¡a mayori­
taria que Acursio realiza su obmdunm­
te su período de enseñanza de 40 años 
en Bolonia, si bien no se sabe con segu­
ridad si la obra apareció por partes o en 
su conjtmto de forma unitaria. Supone 
una labor de ordenación sintética y sis­
temática de las anotaciones realizadas 
por los glosadores durante ca~i dos si­
glos, que se concreta en la recopilación 
de más de 96.000 glosas distribuidas de 
la forma siguiente: 62.577 al Digesto, 
2 1.933 al Código, 4.737 a las lnstilu· 
ciones, y 7. 103 al Autenlicum, a las que 
deben añadirse varios centenares realo­
zados a los librifeudorum. 

Acursio no es, sin embargo. un mero 
sistematizador del trabajo realizado por 
los glosadores, sino que lo revisa, lo 
selecciona, lo reelabora y añade sus pro­
pias glosas cuando lo considera oportu­
no. Utiliza para ello las técnicas y cá­
nones de la lógica, la retórica y la dialé­
ctica, en los que es expeito, no acudien­
do, sin embargo, a los cánomes propios 
de los métodos frlosófico ni histórico. 

En su labor, Acursio identifica a los 
autores por sus iniciales o siglas, proce­
diendo a una selección ordenada de sus 
opiniones, medianle la fórmula de las 
conexiones internas, remisiones, con­
cordancias entre textos que tratan de una 
misma materia y conci liación de lextos 
de diferen tes juristas. 

Cabe destacar el hecho de que en al­
gunas glosas especialmente extensas, 
Acursio introduce sus propias observa-

ciones que en ocasiones aportan lumi­
nosas explicaciones a las controversias 
entre los glosadores sobre puntos con­
cretos, lo que ha supuesto que en sólo 
122 glosas se hayan encontrado contra­
dicciones. 

El orden lógico de los apartados se 
deduce, asimismo, de los propios lítu­
los de algunos de los apartados: conli­
rwatio titulorwn, regulae, sedes mate­
riarum, modi arguendi, loci communes. 

A pesar de que la Glosa Magna tie­
ne básicamente pretensiones prácticas, 
Acursio procura en muchas ocasiones 
resallar la lógica del razonamiento en 
las opiniones de los intérpretes, así como 
su sensibilidad en la resolución de for­
ma equitativa de los connictos de inte­
reses, por lo que cabe afirmar que nues­
tro Acursio logra, con su obra, resulta­
dos cienúficos, de acuerdo con la ac­
tual concepción de la ciencia, confor­
me que ésta ya no se identifica necesa­
Iiamcnte con un conjunto de verdades 
universales, necesarias o absolutas, a la 
manera de los elementos de Euclides, 
que construye la matemática como una 
ciencia perfectamente deductiva, sino 
más bien con valores como racionali­
dad, previsión, ordenación sistemática, 
fi rmeza y estabilidad. 

Tres elementos caracterizadores re­
sallados recientemente en relación con 
la Glosa Magna acursiana: a/. un valor 
político, en cuánto sistematiza y unifica 
materiales diversos y dispersos; bj. un 
v;~or normativo, en cuánto que se aplica 
a los lribunales de forma eficaz; y e/. un 
valor científico en la medida en gue cons­
truye un sistemajurfd ico (Diumi)12

• 

E. Valor normativo de la Glosa Mag­
tra. Máximas y aforismos 

La Glosa Magna no sólo tiene un 
valor escolástico y exegético del Cor­
pus Justinianeo, al propio liempo que 
consti tuye uno de los más relevantes 
productos culturales de su época, sino 



que tiene también naturaleza normati­
va, en atención a que de ella se extraen. 
en un primer momento, normas y prin­
cipios aplicables por los Tribunales, para 
pasar muy pronto a utilizarse corno pun­
to de pat1ida e instrumento para la cons­
trucción de un derecho vigente, ius 
commw1e, uniforme para muchas nacio­
nes europeas. 

Además de su valor exegético y nor­
mativo, el enorme respeto de que goza la 
Glosa Magna en muchas ciudades euro­
peas, se manifiesta en el hecho de que, a 
partir del siglo XIII, la mayor pane de 
las ediciones del Corpus luris contienen 
adjunta la glosa, cuyo éxito perdura du­
rante más largo tiempo que cualquier otra 
obra del pensamiento jurídico europeo 
hasta principios del siglo XVU. 

Destacada la narura leza normativa de 
la Glosa Magna, y su incidencia en la 
fijación de reglas y principios propios 
del derecho vigente de cada país y en la 
construcción del derecho común euro­
peo, debe destacarse asimismo que la 
obra acursiana cumple básicamente una 
fina lidad práctica inmediata, en cuánto 
que los legisladores, jueces y abogados, 
encuentran reunida en una sóla obra, lo 
que estaba diseminado en millares de 
ellas, que contendrían probablemente 
centenares de miles de glosas realiza­
das a lo largo de casi dos siglos, con las 
enonnes dificultades que ello suponía 
de acceso a los manuscritos indivi­
dualizados de los glosadores, de inter­
pretación de las glosas, de conciliación 
de las contradicciones, de sistematiza­
ción de los pareceres semejantes sobre 
los textos, de selección de las glosas 
consideradas vigentes, de exclusión de 
las que se habían quedado obsoletas, etc. 

La autoridad de la Glosa Magna en 
los jucios llegó hasta el punto de que no 
sólo se interpretaba el texto justinianeo 
según el valor que le otorgaba Acursio, 
sino que contra el texto de la glosa no 
prevalecía ni el propio texto del Corpus 
justinianeo, con el añadido que los tex­
tos cuya glosa no se había recogido en la 
Glosa Magna, no tenían valor alguno en 
la práctica. Se ha afinnado, en este sen-

Lido, que el Derecho Romano es nom1a 
vigente de primer grado, pero requiere 
como trámite esencial e ineludible para 
su aplicación la inlnprewrio, por lo que 
puede considerarse a la glosa como una 
norma de segundo grado (Caprio!i). 

Má:cimas y aforismos 

1/. Conforme a un aforismo propio 
de la época se entendía que fuera 
del Corpus luris y de la interpre­
tación que de sus textos se hiciera 
por los glosadores: non ese ncc /ex 
nec ralio. 

2/. !'\os dice el propio Acursio en la 
glosa notitia, correspondiente a 
D.LI.IO que, como réplica a la 
pregunta que se le fomlllla, de si 
quién quiera ser jurisconmlto te­
nía que estudiar también teología, 
responde que lo~ textos del Cor­
pus luris deben aceptarse como 
principio y fin del conocimiento 
jurídico, sin que quepa nada fue ra 
de ellos: ·'omnia in corpore i11ris 
inveniuntur''. 

3/. Se elabora en el medievo la teo­
ría de la pretensi6n flmdada, con­
ronnca la cual "Qui iu.1· romanum 
adlegat, habel flmdalam inren­
tionem". & decir. quién alega un 
texto glosado del Corp11s luris tie­
ne fundada pretensión, lo que su­
pone la carga de probar por parte 
del adversario en el litigio. la no 
vigencia, en su caso, del texto adu­
cido. 

4/. La práctica identi ficación del !us 
con el/us rommmm y la innuen­
cia de éste en el derecho canónico 
-y es la influencia recfproca en­
tre ambos derechos una de las 
cuestiones abiertas en la investi­
gación sobre la época- explica que 
los tribunales eclesiásticos se sir­
vieran del Derecho Romano como 
nonnativa subsidiaria para enjui­
ciar los asuntos que se les plan- 263 



'' LANDSBERG. Die Glosu dts 

A('cursius wul rhrt l.~h~ 'on é:igl'n ~ 

tlrum, l..clpllg, t883; CAVALIERJ. 
D1 a/cu11i fundumwrali c·onceui 

cantetruti Milo Glossa d i\cursw. 
Arch1vio GIUrid•co, 84, t9 t0. pp. 

t 6t y >S.: DIAZ BtALET, Lt•fortu­

na y el..a/ur prtlctico dl' la obra de 

Arur.uo tn t i Df'rtd:o t'nmún ame· 

ricano. Botogna, t963. M ituno. 

t 968, pp. t04 y S>.: NICOUN!, 1 

giuristi postacrursiam t! /11 fo rtumJ 

del/a mo.!.ra t1l ltnlia, A lU. Congr. 

tntcmnz .. SIUdi Accur>iani. Mitaoo. 
t 968. vol.l ll , pp.802-943. W tE­

GANO, Z ur lurkunft rmá ,\us­

breilutr¡¡ átr Forme/ Hubm• funrla­

((u, intcntionem. Fc:~tschr.Krausc. 

t975, pp. t 26 y ss.: MAPI'Et , 

L 'rcetllm::u Ma~tra C/ossn >111 di­

gesto e su/le istiluz..ioni seca11do 
Ciovatr Man'a Himm aldi ( 1434-

1-198). Con due tXCII I'$1U b•o·b•blia­

grafici. in. SIUdi Senesi ttO (t998). 
pp.96-t28. 
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tean, confonne a la regla: "Eccle­
sia vivirlege roma11a". 

51. En parecido sentido al principio 
de subsidiariedad del Derecho 
Romano en relación al Derecho 
Canónico, rige en la Edad Media 
la no interpretación extensiva de 
las normas del derecho e~tarutario 
respecto a ca os dudosos o a la­
gunas normativas, a lin de favo­
recer en estos supuestos la aplica­
ción subsidiaria de los textos glo­
sados del Corpus luris, confonne 
a la má:üma: "Srarura srmt stricte 
i11terpreta11da". 

6/. El excesivo apego a la lelfa de la 
ley, con exclusión de considera­
ciones de orden histórico, políti­
co, económico, sociológico, etc., 
hace que un jurista italiano del si­
glo XVIIJ alinne que los glosa­
dores medievales se limitaban a 
interpretar "legibus cum legibus ". 

7/. En algunos países europeos la 
recepción del Derecho se produ­
ce únicamente a través de la Glo­
sa Magna, pero con carácter ge­
neral en todas las ciudades y pai­
ses en los que se produce la re­
cepción del Corpus luris jus­
tinianeo, sólo se alegan en los jui­
cios aquellos textos anotados por 
los glosadores, en atención a su 
consideración de derecho vigen­
te, lo que da lugar al aforismo: 
"Quiequid 11011 agnosit glossa, 
non agnoscit curia". 

8/. Se atribuye a Cino de Pistoia, la 
comparación entre la adoración 
que los abogados de los siglos an­
teriores al XIV sentían por los 
glosadores, con la que los antiguos 
sentían por los falsos dioses, con­
fonne a la máxima: "Sicuri amiqui 
adorabaur idoli• pro diis, ita 
advocati adoram glossa/Ores pro 
evangelistis'' 13• 

Podría decirse, en conclusión, que la 
Glosa Magna clausura una época, la de 
los glosadores, de florecimiento cientí­
fi co, al igual que sucedió con las obras 
recopilatorias, sistematizadoras o de 
conclusiones, de Quinto Mucio Escé­
vola, Ulpiano, Justiniano o Windscheid, 
y que la propia magnitud de la obra 
acursiana, su veneración por los aboga­
dos y jueces, y el reconocimiento de que 
gozó en las Universidades, trajo como 
consecuencia el inicio de un peóodo de 
decadencia en la labor de los glosadores, 
que finaliza cuando un nuevo espíriru 
vivificador del Corpus se produce por 
obra de aquellos juristas que, menos 
condicionados por la letrd del texto, es­
criben amplios comentarios sobre argu­
mentos o instituciones concretas de de­
recho público o privado, por lo que re­
ciben el nombre de comentaristas. Su 
labor fij a, de manera definitiva, el con­
tenido del ius cotmmme europeo, confi­
gurado como derecho unitario y unifor­
me, lo que constituye un modelo histó­
rico, en su concepción, y en su conteni­
do, par.t la con~tmcción del actual de­
recho comunitario europeo. 


